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RESUMEN

Las especies invasoras pueden causar diversos problemas a nivel socioeconómico 
y para la conservación de la biodiversidad. La detección temprana de las especies 
naturalizadas puede ser de vital importancia para el monitoreo y la planificación de 
estrategias de contención del proceso de invasión. La fauna de planarias terrestres 
(Tricladida, Geoplanoidea), babosas terrestres (Mollusca, Limacidae), diplópodos 
(Myriapoda, Diplopoda) y sínfilos (Myriapoda, Symphyla) de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires se encuentra poco estudiada, y la adición de especies exóticas trans-
portadas por las actividades humanas complejiza la situación de poco conocimiento. 
En este trabajo se dan a conocer nuevos registros de especies de estos grupos que 
se han naturalizado en el ámbito urbano de la ciudad y sus alrededores (Bipalium 
kewense, Austroplana sanguinea, Ambigolimax valentianus, Brachyiulus pusillus, Oxidus 
gracilis y Scutigerella immaculata). Se evaluó el potencial como invasor de cada especie 
en base a lo registrado en otros países. Hasta el día de la fecha no existen registros 
publicados de planarias terrestres, sínfilos, o diplópodos para esta área, por lo cual el 
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presente trabajo constituye la primera contribución sobre estos grupos. Las especies 
mencionadas perjudican a las actividades agropecuarias y horticulturales de diversas 
formas. Una tarea a futuro deberá ser la cuantificación de los daños que causan para 
establecer su importancia y el costo/beneficio de su control o manejo.

Palabras clave — Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Geoplanoidea, Limacidae, Diplopoda, 
Symphyla.

ABSTRACT

Exotic invertebrates in the city of Buenos Aires. First steps for the monitoring of 
potential biological invasions. Invasive species can cause several problems at the 
socio-economic level and for the biodiversity conservation. The early detection 
of naturalized species can be of vital importance for the planning of containment 
strategies of the invasion process. The flat worms (Tricladida, Geoplanoidea), land 
slugs (Mollusca, Limacidae), millipedes (Myriapoda, Diplopoda) and symphillids 
(Myriapoda, Symphyla) of the Ciudad Autónoma de Buenos Aires it is little studied, 
and the addition of exotic species transported by human activities complicates the 
situation of little knowledge. In this work, we present new records of species of these 
groups that have become naturalized in the urban area of the city and its surround-
ings (Bipalium kewense, Austroplana sanguinea, Ambigolimax valentianus, Brachyiulus 
pusillus, Oxidus gracilis y Scutigerella immaculata). The invasive potential of each spe-
cies was evaluated based on what was registered in other countries. Until the date 
there are no published records of terrestrial flat worms, symphillids, or millipedes 
for this area, for which the present work constitutes the first contribution on these 
groups. The aforementioned species damage agricultural and horticultural activities 
in different ways. A future task should be the quantification of the damage caused 
to establish its importance and the cost / benefit of its control or management.

Keywords — Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Geoplanoidea, Limacidae, Diplopoda, 
Symphyla.

INTRODUCCIÓN

Cuando una especie exótica produce daños en los ecosistemas nativos o en las ac-
tividades productivas de los humanos, o es esperable que los cause, se la considera 
invasora (Beck et al., 2008). El estudio del proceso de naturalización de especies 
exóticas es apremiante, debido a que éstas pueden inducir el desplazamiento de es-
pecies nativas, daños en cultivos, y otros daños ecológicos y económicos (Simberloff, 
2005; Richardson y Ricciardi, 2013). La detección temprana de las especies exóticas 
que pueden devenir en invasoras y su estudio puede ayudar a disminuir los procesos 
negativos y evaluar la forma de obtener beneficios a partir de ellas (Hulme, 2009; 
Goodenough, 2010). Esta predicción anticipada es necesaria pero muy dificultosa 
en algunos casos, ya que al detectarse una especie exótica hay pocos —o nulos— in-
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dicadores de cuánto daño provocará (o cuan detectable será el daño a corto plazo) 
en los ecosistemas; solo se sabe si una especie es invasora en una región cuando ya 
causa problemas en ella. Sin embargo, cuando determinada especie ya ha causado 
problemas en otras regiones del globo, es prioritario alertar a los productores y am-
bientalistas para prevenir su expansión.

En el espacio urbano de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y alrededores, 
los jardines, viveros y huertos juegan un rol vital en la naturalización de especies de 
plantas exóticas (Hurrell, Delucchi, Keller, Stampella y Guerrero, 2012). Es posible 
que estos ámbitos sean también el centro de dispersión de invertebrados exóticos. 
Por ejemplo, la araña Badumna longinqua (Koch, 1857) (Desidae) se ha establecido 
primariamente en parques y plantaciones de Eucalyptus spp. (Pompozzi, Peralta, 
Simó, 2013). En la provincia de Buenos Aires se ha propuesto que la introducción 
de especies vegetales y animales desde la colonización europea pudo haber provo-
cado el desplazamiento o la extinción de especies nativas de la región provocando 
un marcado descenso de los valores de riqueza con respecto a los valores esperables 
para la situación geográfico-climática del área (Rapoport, 1996).

La Ciudad Autónoma de Buenos Aires constituye el ejido urbano de mayor 
tamaño en Argentina. Con 203 kilómetros cuadrados y una población que ronda los 
3 millones de habitantes, constituye una de las ciudades más densamente pobladas 
de la región. A pesar de su importancia y accesibilidad, la flora y fauna locales aún 
distan de ser bien conocidas. Publicaciones relacionadas a fauna local son escasas, y 
poco sabemos acerca de la fauna y flora adventicia que puede encontrarse en plazas 
y jardines urbanos. La mayor parte de los relevamientos se restringen especialmente 
a árboles, aves y mariposas (Barreiro, 2011; Landolfi, 2014; Narosky y Henschke, 
2005; Núñez Bustos, 2008; 2010). Los estudios están especialmente sesgados hacia 
el área protegida de la Reserva Ecológica Costanera Sur, donde se tiene una variada 
información sobre la estructura vegetal (Faggi y Cagnoni, 1987), aves (Filipello y 
López de Casenave, 1993; López de Casenave y Filipello, 1995), e incluso artrópodos 
(Fontanarrosa, Torres y Michat, 2004; Mulieri, Torretta, Schnackand, Mariluis, 2006; 
Nuñez Bustos, 2008; Carpintero, De Biase, Konopko, 2014; Guerrero, 2014; Zapata 
y Grismado, 2015). Los relevamientos de Araneae realizados en la última década 
ilustran adecuadamente la necesidad de incrementar los estudios en el área: en la 
capital del país quedan numerosas especies por describir (Zapata y Grismado, 2015) 
y algunas especies exóticas por ser descubiertas (Pompozzi, et al., 2013).

La fauna de planarias terrestres (Tricladida, Geoplanoidea), babosas terrestres 
(Mollusca, Limacidae), diplópodos (Myriapoda, Diplopoda) y sínfilos (Myriapoda, 
Symphyla) de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires se encuentra poco estudiada, y 
la adición de especies exóticas transportadas por las actividades humanas comple-
jiza la situación de escaso conocimiento. La finalidad de la presente contribución 
es reportar el establecimiento de especies no nativas de invertebrados de los grupos 
taxonómicos mencionados y evaluar el potencial como invasor de cada una de ellas. 
Hasta el día de la fecha no existen registros publicados de planarias terrestres, sínfi-
los, o diplópodos para la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por lo cual el presente 
trabajo constituye la primera contribución sobre estos grupos para la localidad.
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MATERIALES Y MÉTODOS

Se recolectaron los Tricladida, Mollusca y Myriapoda hallados en jardines de la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires y se determinaron mediante bibliografía específica 
para cada grupo (la cual es detallada en la sección del texto que corresponde a cada 
taxón). El material de referencia proviene mayormente del patio de una vivienda 
de una zona densamente poblada, ubicada en el barrio de Liniers, a la altura de la 
avenida Rivadavia al 10700. Este patio posee plantas decorativas tanto nativas como 
exóticas, con piedras y ladrillos que brindan refugio a los invertebrados. Adicional-
mente se recolectaron especímenes de algunas especies en la Ciudad de La Plata, 
ubicada a 50 kilómetros de allí. En esta localidad los materiales se obtuvieron de un 
patio de vivienda en una zona de baja densidad poblacional cuyo proceso de urba-
nización data de hace 20 años. Este patio posee también plantas exóticas y nativas, 
ladrillos y troncos que refugian a la fauna estudiada. En ambos casos la colecta de 
ejemplares fue realizada de manera casual en varias ocasiones a lo largo de 2018; 
no fueron llevados a cabos censos poblacionales ni conteos exhaustivos de indivi-
duos. Los ejemplares colectados han sido fijados en alcohol 70 y depositados en las 
colecciones de Invertebrados (CFA-In) y artrópodos (CFA-Ar) de la Fundación de 
Historia Natural «Félix de Azara», Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina 
y en la colección de Aracnología y Miriapodología de la División Aracnología y 
Miriapodología del Museo de La Plata, Buenos Aires, Argentina (MLP-Ar).

Para evaluar el potencial como invasor de cada especie se realizó una búsqueda 
bibliográfica y se comentan los perjuicios causados por ellas en base a lo registrado 
en otros países.

RESULTADOS

Platyhelminthes Claus, 1887
Tricladida Lang, 1884

Geoplanoidea Stimpson, 1857
Bipaliidae Stimpson, 1857

Bipalium kewense Moseley, 1878

Material referido.— CFA-In-5561, ejemplar adulto colectado, conservado en alcohol 
(Figura 1C). El espécimen fue hallado debajo de ladrillos en un jardín interno en 
el barrio de Liniers, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina. En la misma 
localidad, distintos ejemplares de esta especie fueron observados en numerosas oca-
siones.

Comentarios.— El ejemplar colectado es referible a Bipalium kewense sobre la base 
de la siguiente combinación de caracteres: extremo anterior de la placa cefálica ex-
pandido transversalmente en forma de medialuna y de color grisáceo, con márgenes 
de color amarillo pálido, cuerpo con color de fondo amarillento, con cinco líneas 
negruzcas longitudinales, de las cuales la línea media es la mejor definida, línea 
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media no sobrepasa el nivel de la placa cefálica y las líneas marginales forman un 
cuello discontinuo dorsalmente (Ball, 1977; Winsor, 1983; Sánchez García, 2014). 
Son de gran tamaño, usualmente alcanzan los 30 o 40 centímetros de longitud (Jus-
tine, Thevenoty y Winsor, 2014).

La especie fue originalmente descripta para Inglaterra, aunque su región de 
origen se radicaría en Asia, posiblemente Indochina (Beauchamp, 1961; Winsor, 
1983). Se trata de una especie invasora, ampliamente distribuida en todos los conti-
nentes a excepción de Antártida (Winsor, 1983; Morffe, García, Adams y Hasegawa, 
2016). Winsor (1983) indica que esta especie en países templados es casi exclusiva de 
jardines internos, mientras que en regiones subtropicales o tropicales es frecuente 
en ambientes naturales. Más aún, este autor remarca que los primeros registros de 
esta especie invasora fueron realizados en ciudades costeras, o cercanas al mar; más 
recientemente la especie ha sido registrada en ciudades alejadas de la costa, lo que 
sugiere que la especie se encuentra en constante avance y adaptación en numerosas 
localidades de Europa, Norteamérica y Asia. Ecológicamente la especie parece estar 
asociada de manera íntima a los ambientes modificados por el hombre, incluyendo 
jardines, granjas y tierras cultivadas (Winsor, 1983). Sus posibles presas incluyen 
larvas de insectos, colémbolos, isópodos, diplópodos, caracoles y lombrices (ver re-
ferencias en Winsor, Johns y Barker, 2004).

En Argentina la especie ha sido registrada en las provincias de Tucumán (du 
Bois-Reymond Marcus, 1953) y Misiones (Negrete y Brusa, 2009). El presente re-
gistro constituye el más austral para la especie en el continente y el primero para la 
provincia de Buenos Aires.

Figura 1. A) Ambigolimax valentianus; B) Austroplana sanguinea; C) Bipalium kewense. Escala = 
5 mm.
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Geoplanidae Stimpson, 1857
Austroplana sanguinea (Dendy, 1891)

Material referido.— CFA-In-5562, ejemplar adulto colectado, conservado en alcohol 
(Figura 1B). El espécimen fue hallado debajo de ladrillos en un jardín interno en 
el barrio de Liniers, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina. En la misma 
localidad, distintos ejemplares de esta especie fueron observados en numerosas oca-
siones.

Comentarios.— El ejemplar colectado presenta una combinación de caracteres ex-
ternos única que permite referirlo a Austroplana sanguinea: se trata de una especie de 
tamaño mediano (longitud máxima 80 mm., ancho máximo 5 mm.), transversalmente 
ancha y aplanada, con el cuerpo en forma de cinta, algo convexo en la línea media 
y el extremo anterior del cuerpo agudo, coloración característica, rosada, especial-
mente en su extremo anterior y con leve tinte anaranjado, vientre también rosado, 
aunque más pálido, presencia de innumerables ojos diminutos en línea desde el 
extremo anterior y extendidos posteriormente, especialmente concentrados en la 
región cefálica (Jones, 1981; Mather y Christensen, 1996; Jones, 2005; Justine et al., 
2018; Wade, Ames y McKeee, 2018). 

Se trata de una especie originaria de Nueva Zelanda (Winsor, 1991), amplia-
mente distribuida en Australia y Europa, aunque su distribución aún dista de ser 
clara (Jones, 1981; Mather y Christensen 1996; Winsor et al., 2004; Justine et al., 
2014). Al igual que con otras planarias terrestres, se habría dispersado por medio 
de migración pasiva junto con material vegetal importado (Jones, 1981). Su dieta 
parece restringirse mayormente a lombrices de tierra (Terrace y Baker, 1994). De 
hecho, cuando son abundantes pueden incidir negativamente sobre las poblaciones 
de lombrices (Santoro y Jones, 2001) lo cual podría afectar la agricultura regional a 
largo plazo (véase Álvarez-Presas, Mateos, Tudó, Jones y Riutort, 2014).

El presente hallazgo constituye el primero para la especie en Sudamérica.

Mollusca Linnaeus, 1758
Limacidae Lamarck, 1801

Ambigolimax valentianus (Férussac, 1823)

Material referido.— CFA-In-5559, ejemplar adulto colectado, conservado en alcohol 
(Figura 1A). El espécimen fue hallado debajo de ladrillos en un jardín interno en 
el barrio de Liniers, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina. En la misma 
localidad, distintos ejemplares de esta especie fueron observados en numerosas oca-
siones.

Comentarios.— La especie A. valentianus se reconoce claramente sobre la base de 
una combinación única de caracteres externos: tamaño mediano (longitud máxima 
de 7,5 cm), escudo con margen posterior terminado en punta, quilla longitudinal 
poco definida en el extremo posterior del cuerpo, coloración de fondo amarillento 
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parduzco, con bandas longitudinales negras estrecha, entre 2-3 en el escudo y 2 hasta 
el borde posterior del cuerpo (Wiktor, De-Niu y W. Ming, 2000; Virgillito, 2012). 

Se trata de una especie originaria de la Península Ibérica (Castillejo y Garrido, 
1996), invasora en el resto de Europa, Oceanía, África del Sur, Norteamérica, y en 
Sudamérica citada para Colombia, Perú, Brasil y Chile (Barker, 1999; Agudo-Pa-
drón, 2015). En Argentina se la ha registrado por primera vez en el año 2012 para 
las provincias de Tucumán, Río Negro, Neuquén y Buenos Aires (Virgillito, 2012). 
En esta última provincia se la ha reportado para las localidades de Sierras Bayas 
(Virgillito, 2012) y La Plata (Gutiérrez Gregoric et al., 2013). A pesar de su tardía 
determinación los ejemplares procedentes de Buenos Aires (Sierras Bayas) datan 
del año 1924, lo que indica que esta especie se encuentra en nuestro país hace casi 
100 años. En la ciudad de Buenos Aires ha sido observado personalmente en gran 
cantidad de ocasiones y resultó ser el molusco sin caparazón más frecuente luego de 
Limacus flavus (véase Virgillito y Miquel, 2013). 

A. valentianus es invasora en jardines en numerosas regiones del globo y suele 
considerársela un organismo plaga, consumiendo especialmente plantas ornamen-
tales cultivadas (Westervel, 1961; Gutiérrez Gregoric et al., 2013). Se la encuentra 
en ambientes muy húmedos, siempre bien vegetados (Wiktor, 1989). De hecho, se 
la considera como una especie perjudicial en los Estados Unidos de Norteamérica 
(Westervelt, 1961).

A pesar de ser una especie invasora sinantrópica en numerosas localidades y 
ser generalista tanto en ambientes como en dieta, no tolera climas fríos, lo cual po-
siblemente sea una importante limitación en su distribución (Mc Donnell, Paine y 
Gormally, 2009).

Arthropoda Latreille, 1829
Diplopoda de Blainville, 1844

Julidae Leach, 1814
Brachyiulus pusillus (Leach, 1814)

Material referido.— CFA-Ar-252, cuatro ejemplares adultos colectados, conservados 
en alcohol 70º. Fueron hallados debajo de ladrillos y macetas en un jardín interno 
en el barrio de Liniers, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina. En la mis-
ma localidad, distintos ejemplares de esta especie fueron observados en numerosas 
ocasiones. Todos los ejemplares al ser molestados se enrollan rápidamente. Se encon-
tró asociado a Oxidus gracilis (Paradoxomatidae) y Armadillidium vulgare (Crustacea, 
Oniscidea).

Material adicional.— MLP-Ar 20480, cinco ejemplares adultos, conservados en 
alcohol 70º. Fueron hallados debajo de un tronco en un jardín de una vivienda en la 
localidad de Romero, partido de La Plata, Buenos Aires, Argentina. Se encontraron 
junto a Obama sp. (Tricladida, Geoplanidae), Acanthopachylus aculeatus (Arachnida, 
Gonyleptidae), Asthenoctenus borelli (Arachnida, Ctenidae), Oxidus gracilis (Paradoxo-
matidae) y Armadillidium vulgare (Crustacea, Oniscidea).
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Comentarios.— Brachyiulus pusillus es un diplópodo de tamaño pequeño (menor de 
1,5 centímetros de longitud y 1 milímetro de diámetro) y cuerpo estrecho caracte-
rizable sobre la base de la siguiente combinación de características: número bajo de 
segmentos (entre 30 y 34), cuerpo de color pardo oscuro, negruzco, con dos líneas 
longitudinales amarillentas separadas por una línea dorsal longitudinal negruzca 
(Blower, 1985). Los ejemplares aquí registrados coinciden en un todo con esta com-
binación de caracteres, y consecuentemente son asignados a esta especie.

B. pusillus es una especie típicamente sinantrópica, frecuente en jardines, te-
rrenos baldíos y plantaciones (Sæthre, Staverløkk y Hågvar, 2010). La especie se 
encuentra debajo de piedras, maderas y escombros, incluso es frecuente en paredes 
viejas (Andersson et al., 2005), por lo que se trata de una especie sinantrópica estricta, 
pero de amplio espectro ecológico (Korsós, 1992). Aparentemente el movimiento de 
tierra y traslado de plantas sería su principal medio dispersor (Korsós, 1992). Se tra-
taría de una especie beneficiosa debido a que contribuiría a airear suelos compactos 
e inundables (Jeekel y Brugge, 2001).

Sería originaria de la región Mediterránea de Europa (Hoffman, 1999). Esta 
especie se ha introducido en varios países de Europa, en Estados Unidos, Islas Ca-
narias, África y Australia (Hoffman, 1999; Andersson et al., 2005; Akkari, Stoev, 
Enghoff y Nouira, 2009; Kime y Enghoff, 2017). Recientemente ha sido citada para 
Chile (Shelley, Morrill y Morrill, 2014; Golovatch, 2014). La especie ha sido pre-
viamente citada como procedente de «Argentina» (Blower, 1985; Hoffman, 1999), 
aunque sin base material ni especificaciones que respalden la cita.

En la ciudad de Buenos Aires es posiblemente el Diplopoda exótico más común. 
Se lo encuentra bajo casi cualquier piedra y maceta en todos los jardines urbanos 
revisados (observación personal).

El presente registro constituye el primero con base material de referencia y 
localidad precisa en el país. Consecuentemente constituye el primer registro para la 
especie en la provincia de Buenos Aires.

Paradoxomatidae Daday, 1889
Oxidus gracilis (Koch, 1847)

Material referido.— CFA-Ar-251, dos ejemplares adultos colectados, conservados 
en alcohol. Fueron hallados debajo de ladrillos y macetas en un jardín interno en el 
barrio de Liniers, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina. En la misma loca-
lidad, distintos ejemplares de esta especie fueron observados en numerosas ocasiones. 
Todos los ejemplares al ser molestados se enrollan rápidamente. Se encontró asociado 
a Brachyiulus pusillus (Julidae) y Armadillidium vulgare (Crustacea, Oniscidea).

Material adicional.— MLP-Ar 20481, dos ejemplares adultos, conservados en al-
cohol 70º. Fueron hallados debajo de un tronco en un jardín de una vivienda en la 
localidad de Romero, partido de La Plata, Buenos Aires, Argentina. Se encontraron 
junto a Obama sp. (Tricladida, Geoplanidae), Acanthopachylus aculeatus (Arachnida, 
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Gonyleptidae), Asthenoctenus borelli (Arachnida, Ctenidae), Brachyiulus pusillus (Juli-
dae) y Armadillidium vulgare (Crustacea, Oniscidea).

Comentarios.— Oxidus gracilis presenta una combinación única de caracteres exter-
nos que permite su reconocimiento: tamaño usualmente mayor a 15 mm y menor 
a 25 mm, cuerpo con entre 18 y 19 segmentos, notorio surco transversal dorsal en 
cada segmento, coloración de fondo pardo rojiza a negruzca, carenas dorsolaterales 
prominentes, de color amarillo y bien separadas de los segmentos por una muesca 
posterior, nunca superan el margen posterior de cada segmento (Blower, 1985; She-
lley y Bauer, 1997). Los machos son marcadamente más oscuros que las hembras 
(Nguyen, Korsós, Jang y Hwang, 2017).

Aunque se desconoce a ciencia cierta, es posible que su distribución nativa 
sea Japón (Stoev et al., 2010). Se la ha registrado ampliamente en Estados Unidos, 
Europa, Asia, Australia, y Centroamérica (Hoffman, 1999; Suriel, 2012; Jovanoviæ, 
Antiæ y Tomiæ, 2016). Aparentemente el movimiento de tierra y el comercio de 
plantas sería su principal medio dispersor (Hoffman, 1999).

Es especialmente frecuente en regiones cálidas o templadas, asociada usual-
mente a ambientes disturbados (Nguyen y Sierwald, 2013). Es una especie con alto 
potencial adaptativo, lo que le permite poblar varios tipos de ambientes, en especial 
áreas modificadas por el hombre (Stoev y Korsós, 2010), principalmente jardines 
internos y viveros (Nguyen y Sierwald, 2013). La especie no es capaz de sobrevivir 
en ambientes fríos, con temperaturas menores a -4°C (Stoev y Korsós, 2010). Se trata 
de una especie que es ocasionalmente tratada como plaga, debido a que en ocasiones 
su densidad puede superar los 2500 individuos por metro cuadrado (Stoev et al., 
2010). Se alimenta de vegetales, incluyendo papas, pepinos, raíces diversas y flores 
cultivadas (Stoev et al., 2010).

La especie ha sido previamente citada como «introducida» en Argentina (Mau-
riès, 1998), aunque sin base material ni especificaciones que respalden la cita. El 
presente registro constituye el primero con base material de referencia y localidad 
precisa en el país. Consecuentemente constituye el primer registro para la especie 
en la provincia de Buenos Aires.

En la ciudad de Buenos Aires es el segundo Diplopoda invasor más común, 
luego de Brachyiulus pusillus. Se lo encuentra bajo casi cualquier piedra y maceta en 
todos los jardines urbanos revisados (observación personal). 

Symphyla Ryder, 1880
Scutigerellidae Bagnall 1913

Scutigerella immaculata (Newport, 1845)

Material referido.— CFA-Ar-253, siete ejemplares adultos colectados, conservados 
en alcohol. Fueron hallados semienterrados entre la tierra, debajo de ladrillos y 
macetas en un jardín interno en el barrio de Liniers, Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, Argentina. En la misma localidad, distintos ejemplares de esta especie fueron 
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observados en numerosas ocasiones. Se los encontró asociado a Brachyiulus pusillus 
(Julidae) y Armadillidium vulgare (Crustacea, Oniscidea).

Material adicional.— MLP-Ar 20482, tres ejemplares adultos, conservados en al-
cohol 70º. Fueron hallados debajo de un ladrillo en un jardín de una vivienda en la 
localidad de Romero, partido de La Plata, Buenos Aires, Argentina. Se encontraron 
junto a Armadillidium vulgare (Crustacea, Oniscidea) entre la tierra suelta.

Comentarios.— La especie Scutigerella immaculata puede ser reconocida sobre la 
base de una combinación única de caracteres visibles con gran aumento: primer par 
de patas mayor que la mitad del segundo par, cuerpo proporcionalmente robusto, 
último tergito con una profunda concavidad en su margen posterior, setas antero-
laterales dirigidas hacia atrás y fémur del primer par de patas sin espinas (Hansen, 
1903; Filinger, 1931; Edwards, 1959; Scheller y Adis, 1996; Scheller, 1998). Dentro 
de los Symphyla, S. immaculata es una especie de gran tamaño, frecuentemente alcan-
zando los 7-8 milímetros de longitud total (Domínguez Rodríguez, 1992). A simple 
vista los individuos se muestran como de color blanquecino, diminutos, de antenas 
largas, con cercos en el extremo posterior del cuerpo, con la apariencia superficial 
de un ciempiés. Al igual que otros miembros de la familia es de movimientos muy 
rápidos (Scheller, 1998). 

Se trata de una especie que frecuenta ambientes sinantrópicos, de hecho, su 
nombre común en el hemisferio norte es el de «Garden Symphylid» o Sínfilo de 
jardín (Filinger, 1931). Es frecuente en pequeños huecos y grietas de la tierra en los 
jardines, incluyendo espacios dejados por raíces y galerías de lombrices de tierra 
(Filinger, 1931). 

Al igual que otros artrópodos terrestres de escasa movilidad, su gran distribución 
se debe probablemente a su transporte accidental entre la tierra de plantas comercia-
bles (Filinger, 1931). Es una especie capaz de soportar gran amplitud térmica (entre 
9 y 77°C) y gama de precipitaciones (Michelbacher, 1938), aunque los ambientes 
húmedos parecen ser beneficiosos para su proliferación (Waterhouse, 1968). 

S. immaculata es una especie que consume una gran variedad de vegetales (e.g., 
tomates, pepinos, piñas, lechuga, y numerosos tipos de plantas ornamentales; Filin-
ger, 1931; Agredo, Chaparro y Zuluaga, 1988; Abarca, 1996), especialmente recién 
germinadas y raíces; cuando es muy abundante puede considerárselo como una plaga 
(Filinger, 1931; Halliday, 2004). 

Se desconoce su localidad geográfica nativa, aunque se encuentra ampliamente 
distribuida en Europa, Norteamérica, Asia, Australia, África y Sudamérica (Hansen, 
1903; Filinger, 1931; Michelbacher, 1938; Savos, 1958; Halliday, 2004; Agredo et 
al., 1988). 

La especie fue citada por primera vez en Argentina para Patagonia (Attems, 
1897), aunque este primer registro ha sido desechado por Scheller (1998). Posterior-
mente, Hansen (1903) registra un lote de 15 ejemplares colectados por F. Silvestri 
como procedente de «Buenos Aires», sin mayor detalle de localidad. Desde entonces 
la especie no cuenta con nuevos registros en Argentina (Scheller, 1998).

En la ciudad de Buenos Aires es una especie increíblemente común, que se pue-
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de encontrar ante cualquier palada de tierra o debajo de cualquier objeto que le sirva 
como refugio. Hemos comprobado su presencia tanto en los dos jardines internos 
analizados como en otros que visitamos, sin importar que tan pequeños sean; incluso 
se lo encuentra dentro de macetas aisladas. Los presentes registros constituyen los 
primeros con base en material de referencia y localidad precisa en el país.

DISCUSIÓN

Una indeseable consecuencia de la globalización ha sido el notable incremento en 
el número de especies invasoras que constituyen un reto para la conservación de la 
biodiversidad y los recursos naturales de distintos ecosistemas (Vitousek, D’antonio, 
Loope, Rejmanek y Westbrooks, 1997; Hulme, 2009; Simberloff y Vitule, 2014). 
Las especies invasoras exóticas impactan de manera adversa sobre la biodiversidad, 
incluyendo la eliminación de especies nativas (a través de competencia por recursos 
e incluso por transmisión de enfermedades) y la transformación consecuente de 
ecosistemas locales (Clavero y García-Berthou 2005). Es por eso que su estudio y 
registro es de especial interés para la conservación de los ambientes. En muchos casos 
no son las especies exóticas las que producen grandes alteraciones ecológicas, sino 
que «aprovechan» rápidamente las transformaciones producidas por el ser humano 
(Didham, Tylianakis, Hutchison, Ewers y Gemmell, 2005). Las especies menciona-
das en este trabajo se han establecido en un ambiente urbano con poco o nada de 
similitud con los ambientes naturales de la región. En este caso, probablemente, lo 
que les brinda a estas especies exóticas su potencial carácter de «invasivas», es su 
capacidad de aprovechar la degradación que el ser humano produjo sobre los am-
bientes naturales. Hasta el momento, en las ciudades estudiadas, las especies tratadas 
causan daños a los horticultores, pero probablemente no a los ecosistemas nativos 
que ya se encontraban degradados antes de su introducción.

La dispersión antropocórica pasiva de invertebrados poco vágiles, como ser 
miriápodos, planarias y moluscos terrestres, parece ser frecuente y ha resultado en 
invasiones biológicas en todo el mundo (Winsor et al., 2004; Virgillito, 2012; Stoev 
et al., 2010). En estos casos, los principales responsables parecen haber sido los hor-
ticultores, que desde el siglo XIX comercian y transportan plantas exóticas a lo largo 
de los jardines de todo el mundo, llevando junto con la tierra pequeños invertebrados 
crípticos (Winsor et al., 2004). Los invertebrados que forman el cuerpo de la presente 
contribución pueden incluirse en este caso.

Unas 30 especies de Tricladida terrestres se han establecido en países por fuera 
de su rango natural (Winsor et al., 2004). Estas planarias, incluyendo a Bipalium 
kewense y Austroplana sanguinea son carnívoras y se alimentan de una gran variedad 
de organismos del suelo, especialmente lombrices, babosas y caracoles, por lo cual 
constituyen un riesgo para la biodiversidad local (Alford, Lole y Emmett, 1996; 
Santoro y Jones, 2001; Jones, Santoro, Boag y Neilson, 2001; Winsor et al., 2004). 
También producen un impacto negativo sobre la agricultura debido al excesivo con-
sumo de lombrices de tierra (Murchie y Gordon, 2013). Es recomendable el estudio 
de los impactos de estas especies en la fauna nativa del suelo de Buenos Aires.
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En Argentina los registros de planarias terrestres invasoras son escasos, a pesar 
de ser formas relativamente abundantes en las colectas y relevamientos faunísticos. 
Una situación similar ha sido registrada en otros países, siendo considerada por 
algunos investigadores un vacío en el conocimiento de las faunas locales (Justine, 
Winsor, Gey, Gros y Thévenot, 2018). Se cuenta con los registros de Caenoplana 
coerulea para Buenos Aires y Bipalium kewense para Tucumán y Misiones (Meyer y 
Weyrauch, 1966; Negrete y Brusa, 2009; Negrete, Brussa y Winsor, 2011). Hasta la 
actualidad, Austroplana sanguinea carece de registros para el país.

El registro más antiguo corresponde a Bipalium kewense en Tucumán, colectado 
por P. Wygodzinsky y registrado en 1953 (du Bois-Reymond Marcus, 1953). Desde 
entonces la especie ha sido registrada en Misiones (Negrete y Brusa, 2009) y en 
Ciudad de Buenos Aires (presente contribución). El clima templado y húmedo de 
Buenos Aires provee condiciones semejantes a las que estas especies frecuentan en su 
área original de distribución (Winsor et al., 2004); en consecuencia, no es aventurado 
proponer que expandirán su distribución geográfica en Argentina, especialmente 
hacia áreas de clima subtropical o templado. Lamentablemente, aún se carece de un 
estimativo de cuándo ingresó en nuestro país Austroplana sanguinea.

A diferencia de lo que ocurre con las planarias, el conocimiento de los moluscos 
invasores ha recibido atención en los últimos años, y existe un cúmulo de informa-
ción importante sobre las especies introducidas (véase por ejemplo Virgillito, 2012; 
Virgillito y Miquel, 2013; Gutiérrez Gregoric et al., 2013). En el caso de la Babosa 
de tres bandas (Ambigolimax valentianus), hasta el año 2012 no se contaba con su 
presencia en Argentina (Virgillito, 2012). Es probable que los hallazgos cercanos de 
las localidades de La Plata y Buenos Aires correspondan a una misma población que 
se podría encontrar en expansión. Esto se sustenta sobre la base de la abundancia de 
individuos de esta especie en ambas localidades, donde su hallazgo es tan frecuente 
que sugiere que sus poblaciones cuentan con una excelente salud; adicionalmente 
ambas ciudades se encuentran conectadas por áreas urbanizadas. En este sentido, 
Daglio et al. (2016) han indicado que una de las vías de dispersión más comunes 
para estos moluscos (tanto nativos como exóticos) es el comercio de plantas y tierra, 
ya que en ellas es probable el traslado de huevos y de ejemplares de poca talla que 
pasan desapercibidos. Si bien el presente hallazgo no constituye una zona alejada de 
otras localidades conocidas, representa una cita importante, que posiblemente sea 
indicativa de la expansión geográfica de esta especie invasora.

En el caso de los miriápodos, el desconocimiento acerca de la distribución e 
incluso presencia en el país de especies invasoras es casi total. En este respecto, las 
últimas revisiones regionales sobre sínfilos y diplópodos (Mauriés, 1998; Scheller, 
1998) coinciden en señalar que estos grupos en Argentina aún se encuentran muy 
poco abordados por especialistas. Concretamente, en relación a las especies invaso-
ras, aún poco se conoce. Se citan unas 9 especies introducidas de diplópodos (Mau-
riés, 1998) de las cuales solo algunas cuentan con material concreto de referencia 
y localidad precisa (Schubart, 1954a; 1954b; 1954c). De hecho, las especies aquí 
registradas Oxidus gracilis y Brachyiulus pusillus son por primera vez mencionadas 
con una localidad precisa, siendo ambas previamente citadas como procedentes de 
«Argentina» en catálogos generales sin datos que corroboren o indiquen material de 
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referencia o alguna localidad (Blower, 1985; Mauriés, 1998). De manera semejante, 
el sínfilo Scutigerella immaculata, contaba solo con el dato de «Buenos Aires» como 
localidad, aunque en este caso los ejemplares de referencia fueron brevemente des-
criptos y adecuadamente conservados, por lo que se tiene alguna certeza acerca de 
su determinación (Scheller, 1998). 

Debido a la falta de otras localidades precisas, se desconoce si las tres especies 
mencionadas de miriápodos se encuentran en expansión geográfica o demográfica. 
Sin embargo, debido a la gran abundancia de individuos colectados (las tres especies 
son muy frecuentes en cualquier plaza, parque o jardín urbano) es posible inferir 
que sus poblaciones se encuentran bien establecidas y posiblemente en expansión. 
Vale la pena remarcar que las especies Oxidus gracilis y Scutigerella immaculata pueden 
encontrarse en grandes números cuando encuentran ambientes favorables, y suelen 
considerarse plagas debido a los daños importantes que ocasionan en los vegetales 
cultivados (Filinger, 1931; Stoev et al., 2010). 

CONCLUSIONES

En la presente contribución se realizan citas de invertebrados por primera vez men-
cionados para la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Estas citas incluyen a los Tri-
cladida Bipalium kewense (Bipaliidae), cuyos registros anteriores se restringían a las 
provincias de Tucumán y Misiones y Austroplana sanguinea (Geoplanidae), citada por 
primera vez para Sudamérica y para Argentina. El molusco Ambigolimax valentianus 
(Limacidae) cuenta con registro en la cercana ciudad de La Plata y en otras regiones 
del país, por lo que su hallazgo en Ciudad Autónoma de Buenos Aires se puede tomar 
como un estimativo de la expansión progresiva de su distribución. Los Diplopoda 
Brachyiulus pusillus (Julidae) y Oxidus gracilis (Paradoxomatidae) cuentan por primera 
vez con registros concretos para Argentina, mientras que el Symphyla Scutigerella 
immaculata (Scutigerellidae) poseía solo una cita previa de 1903 que únicamente 
contaba con el rótulo confuso de «Buenos Aires». 

Estos novedosos hallazgos, de especies relativamente comunes y fáciles de en-
contrar, pero documentadas deficientemente (o aún no documentadas) indican que 
nuestro conocimiento sobre la fauna de invertebrados invasores es aún muy pobre, 
y nuevos esfuerzos deben llevarse adelante con la finalidad de catalogar y regis-
trar estas especies introducidas, que pueden impactar de manera adversa sobre la 
biodiversidad y ambientes naturales y/o causar inconvenientes en las actividades 
productivas o recreativas. El factor en común en todas las especies citadas en este 
trabajo es que perjudican en mayor o menor medida a las actividades agropecuarias 
y horticulturales de diferentes maneras. Una tarea a futuro posiblemente, deba ser 
la cuantificación de los daños que puedan producir estas especies para establecer su 
importancia y el costo/beneficio de su control o manejo. 

Debido al desconocimiento del registro de todas las especies tratadas en este 
trabajo, aún ignoramos algunos aspectos básicos de su distribución geográfica. No 
sabemos, por ejemplo, si algunas de ellas ocupan una gran área geográfica y todos 
sus hallazgos corresponden a poblaciones interconectadas, o si por el contrario co-
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rresponden a diferentes poblaciones aisladas. Más aún, se desconoce cuando estas 
especies ingresaron en nuestro país, lo cual imposibilita por ahora estimar tasas de 
expansión geográfica. Estas consideraciones nos advierten sobre la necesidad del 
biomonitoreo de estas especies.
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